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    Daniel Defoe


    El famoso escritor inglés Daniel Defoe nació en Londres (Cripplegate) probablemente en 1661. Murió en 1731.


    Defoe llevó una existencia aventurera de largos viajes y no pocas desventuras, pues llegó a conocer la prisión. Su azarosa vida y los diversos trabajos realizados le depararon una experiencia que, sin duda, le fue de gran utilidad como escritor.


    Robinson Crusoe apareció en 1719. Quizá el secreto de su éxito universal se deba a la exposición de unos hechos que, de manera palpable, ponen de manifiesto la necesidad que el hombre tiene de integrarse en la sociedad. El relato también aboga por que el ser humano, privado de sus recursos y frente a un medio hostil, puede sacar fuerzas de flaqueza y obtener brillantes resultados gracias a su capacidad creativa. Así, Robinson Crusoe representa no sólo el triunfo de la solidaridad humana, sino también el de la mente. Únicamente con su intelecto, el náufrago crea su propio mundo, es decir, los medios necesarios para poder sobrevivir.


    Robinson Crusoe es, pues, un gran libro de aventuras, un canto a la individualidad y también a la sociabilidad.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO I —
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    Nací en el año 1632, en la ciudad de York, en el seno de una buena familia, aunque extranjera en el país. Mi padre fue comerciante en la ciudad de Hull, más tarde se retiró de los negocios y fue a establecerse en York, donde se casó con mi madre, que pertenecía a una de las mejores familias del condado.


    Precisamente del apellido de mi madre deriva mi nombre, Robinson Kreitznaer, transformado luego por una derivación en Crusoe, con el que he firmado siempre.


    Yo tenía dos hermanos mayores; el primero era coronel de un regimiento de infantería inglesa, y murió en la batalla de Dunkerque contra los españoles. En cuanto al otro, en mi casa nunca se hablaba de él y su destino ha sido para mí un enigma, igual que lo fue el mío para mis padres.


    Yo era, pues, el tercer hombre de la familia, y mi padre tenía fundadas en mí grandes esperanzas. Le hubiera gustado que estudiase leyes, y desde mi más tierna infancia se preocupó por mi educación, ya fuera dándome clases él mismo o mandándome a diversas escuelas.


    Sin embargo, yo tenía ideas muy distintas dentro de la cabeza. Mi mayor ilusión era convertirme en marino. Quería surcar los mares en busca de las maravillosas aventuras que había oído contar. Parecía que mi fatal destino estaba escrito. Ni las súplicas de mi madre ni las amenazas de mi padre me hicieron cambiar de opinión.


    Cuando cumplí dieciocho años fui de visita a Hull y allí me encontré casualmente con un amigo que iba a partir a Londres en uno de los barcos de su padre. Me invitó a ir con él diciéndome que nada me costaría el pasaje. Yo, sin consultarlo, y sin dinero ni ropa, me embarqué el 1 de septiembre de 1651. Día fatídico, ¡Dios lo sabe!


    Dudo que ningún joven amante de aventuras como yo haya sufrido tanto. En cuanto subimos al barco empezó una tempestad, con lluvia y truenos. Además, el barco se movía horriblemente. Yo, inexperto como era, me mareé y pasé una de las peores noches de mi vida, en la que tuve tiempo de reflexionar sobre los consejos de mi padre y las lágrimas de mi madre.


    A la mañana siguiente vino a verme mi amigo.


    —¿Qué hay, Crusoe? ¿Has pasado buena noche?


    —Pero si la tempestad ha sido terrible… —respondí confuso.


    —¿Tempestad? ¡Vamos, hombre! Eso no era más que un poco de viento. Los marineros, si estamos en un buen barco, no tememos una tormenta tan insignificante. Anda, vamos a tomar un poco de ponche.


    Me pasé cinco días en cubierta, bebiendo y acompañado de los marinos. Allí ahogaba mis remordimientos y me sentía feliz y dispuesto para una vida de aventuras.


    De vez en cuando venían a mi mente los recuerdos de la casa paterna, pero los ahuyentaba como si se tratasen de algo que me enfermara.


    Al llegar cerca de la embocadura del Támesis un terrible viento acometió sobre el barco. Los marinos estaban acostumbrados y no le hacían mucho caso; seguían divirtiéndose en cubierta al modo de la gente de mar. Pero al octavo día las cosas cambiaron y el viento comenzó a hacerse temible.


    Unas olas enormes nos envolvían; un marino dijo que una embarcación acababa de zozobrar a poca distancia de nosotros. Dos barcos pasaron por nuestro lado lanzándose a la ventura, sin mástil.


    Es fácil imaginar el miedo que yo sentía. Si el primer pequeño temporal me había asustado tanto, este segundo me parecía una lección excesiva para mi pequeña culpa.


    Los mismos marineros confesaron no haber visto jamás un temporal como el que estábamos sufriendo. Una vía de agua se hizo en la cala, y subió un marinero diciendo que fuéramos todos a achicar agua. Yo me tendí en mi cama, de la que vino a sacarme un marinero, diciéndome:


    —Ya que hasta ahora no has servido para nada, bien que puedes achicar agua.


    Bajé con los demás a la cala y trabajé mucho. El capitán se dio cuenta de que dos o tres embarcaciones muy frágiles se dirigían hacia nuestro barco y podían chocar con nosotros; entonces ordenó disparar un cañonazo, en señal de alarma.


    Yo, que nunca había oído ese ruido, creí que el barco había chocado contra alguna roca y que nuestro fin estaba próximo. Entonces me desmayé. Nadie me hizo caso, por supuesto. Sólo un marinero, creyéndome muerto sin duda, me apartó con el pie y ocupó mi sitio en el trabajo. Recobré el sentido al cabo de mucho rato.


    La cosa se puso tan mal que tuvimos que lanzar los botes salvavidas al agua y remar fuertemente para alejarnos del buque. Después vimos cómo se hundía. Multitud de gente acudió a la orilla para ayudarnos en cuanto llegásemos.


    Después de muchos esfuerzos lo logramos y, por fin, pisamos tierra, siendo tratados por todos como hombres salvados milagrosamente de una muerte segura.


    Al cabo de dos días volví a ver a mi amigo. Estaba mucho más desanimado que yo, me dijo que pensaba dejar sus ilusiones de vida aventurera y quedarse en los negocios de su padre, a quien me presentó. Éste me dijo:


    —Joven, debe ver en lo sucedido una señal del cielo. Si no vuelve a la casa paterna e insiste en llevar una vida aventurera es seguro que algún día tendrá que arrepentirse.


    Casi sin responderle me alejé de ellos y jamás los volví a ver. Como tenía algo de dinero cogí el camino de Londres y durante el viaje pensé seriamente en mi porvenir.


    Por un lado quería volver a casa, pero algo muy fuerte dentro de mí me lo impedía, pese a que tenía la plena seguridad de que algo grave iba a ocurrirme como no oyese los consejos que todos me daban.


    Al llegar a Londres tuve la suerte de trabar amistad con el capitán de un barco que, habiendo estado en Guinea, con mucha suerte, por cierto, había decidido embarcarse de nuevo hacia aquellas tierras.


    Tanto le agradaba mi conversación que me dijo si quería acompañarle. No tendría que hacer gasto alguno, comería con él y además, si quería comerciar, podría embarcar la mercancía sin ningún cargo.


    Pedí dinero a mis parientes, que se mantenían en contacto conmigo. Siempre he creído que las cuarenta libras que me mandaron se debían a mi padre.


    Gracias al desinterés y cariño de mi amigo logré aumentar considerablemente esa suma durante este viaje, y al volver a Londres tenía trescientas libras esterlinas.


    A este primer viaje le debo mucho, pues aprendí en él las reglas de navegación. Pero, desgraciadamente, mi amigo el capitán murió pocos días después de nuestra vuelta, y resolví embarcarme de nuevo en el mismo barco con el hombre que la vez anterior iba de primer oficial, y que ahora lo capitaneaba.


    No se puede imaginar viaje más desgraciado. Cerca de las islas Canarias nos sorprendió un corsario turco que pretendió abordarnos. Tratamos de huir, pero al ver que nos daba alcance nos preparamos para hacerle frente.


    Nosotros llevábamos doce cañones, y el corsario, dieciocho. A las tres de la tarde se inició el fuego. Nosotros resistimos bien y ninguno de nuestros marinos salió herido.


    Pero más tarde, el corsario, viendo que por ese lado no conseguía nada, nos mandó sesenta hombres al abordaje. Eran muy diestros en el hacha y cortaban cables y mástiles. Los rechazamos como pudimos, pero tres de los nuestros murieron y nos vimos obligados a rendirnos.


    Nos condujeron al puerto de Salé. A mí no me trataron tan mal como imaginé en un principio. No me llevaron con los demás, sino que, como era joven y fuerte, el corsario me tomó como esclavo suyo y me llevó a vivir a su casa.


    Yo planeaba escaparme, imaginando que un día u otro el barco pirata sería apresado por un navío portugués o español, pero pronto perdí las esperanzas, pues cada vez que salía me dejaba en casa al cuidado del jardín, junto a los demás esclavos. Así pasaron dos años, durante los cuales no encontré ninguna ocasión lo suficientemente propicia como para huir.


    Hubo una época por aquel entonces en que nuestro amo no salía al mar y sólo cogía alguna vez una pequeña embarcación, en la que remábamos otro esclavo llamado Maresco y yo.


    Como pescábamos mucho le dábamos satisfacción y, a veces, nos mandaba con algún pariente o invitado a pasear por el mar. Una de estas veces se levantó a media mañana una niebla muy espesa y, sin darnos cuenta, nos alejamos lo menos dos leguas de la costa, por lo que al despejarse el cielo nos encontramos en alta mar.


    Por suerte, y con mucho esfuerzo, pudimos llegar de nuevo a la costa, pero el suceso volvió precavido a nuestro amo, que resolvió colocar en la embarcación unas provisiones y una brújula; mandó a su carpintero, un esclavo inglés, que pusiese en medio de la embarcación una especie de camarote, en el que cabían perfectamente tres personas.


    Salía el turco muy a menudo, y nunca lo hacía sin mí, porque me daba mucha maña en pescar. Un día recibió la visita de tres altos personajes y me encargó limpiar y preparar perfectamente la embarcación para salir a la mañana siguiente de excursión.


    Puse más provisiones que de costumbre, y me ordenó revisar tres escopetas, que coloqué en el barquito, pues se pensaba cazar y pescar a la vez.


    El barco quedó así perfectamente preparado; pero a la mañana siguiente vino mi amo a decirme que sus invitados no podrían acudir a causa de unos negocios, que saliese yo y trajese algo de pesca para la cena.


    Fue entonces cuando en mi mente se despertó de nuevo la idea de la fuga. Estaba en posesión de un barco bastante bien equipado; además, fui en busca de un hacha, bramante, cera y más provisiones.


    En la expedición me acompañó un pariente del amo, y un joven esclavo llamado Xury.


    Cada vez que un pez picaba en mi anzuelo, yo, disimuladamente, lo soltaba, y decía:


    —Por aquí no hay pesca; es preciso ir más hacia alta mar, si no nuestro amo va a creer que no hemos puesto empeño en conseguir pescado para la noche.


    El turco no sospechaba nada, y cada vez nos íbamos alejando más de la costa. Llegado el momento oportuno, tiré al turco al agua. Enseguida salió a flote, porque nadaba muy bien, y me suplicó que le dejara subir a bordo, diciéndome que me seguiría adonde yo fuera.


    Como nadaba con rapidez y la embarcación iba muy despacio, movida sólo con la fuerza del viento, corría el peligro de que me alcanzara. Entonces cogí una escopeta y, apuntándole, le dije:


    —Si sigues nadando hacia mí, te dispararé. No quiero causarte ningún mal, de modo que si quieres salvar tu vida nada hacia la costa.


    El turco dio media vuelta y se dirigió a la orilla. No había duda de que conseguiría ganarla.


    Me volví entonces hacia el otro muchacho, también esclavo.


    —Xury, si quieres puedes quedarte conmigo y serme fiel; si no quieres, ya puedes tirarte al mar e ir a la costa a nado.


    Xury me dedicó una sonrisa tan inocente que ya no pude desconfiar de él; enseguida me juró fidelidad.


    Durante cinco días navegamos sin atrevernos a anclar en ninguna playa, por temor a que los turcos nos apresaran de nuevo.


    Al sexto día llegamos cerca de la costa, y yo me propuse ir a nado para inspeccionar el terreno, pero desde la playa se oían rugidos de fieras tan temibles que Xury me suplicó que no me fuera.


    Era necesario desembarcar, pues no teníamos ya ni un cuartillo de agua. Xury me dijo entonces que le dejase desembarcar, y al preguntarle yo el motivo me dijo:


    —Es que así, si hay salvajes, me comerán a mí, y tú te salvarás.


    Desde aquel momento le quise entrañablemente. Yo le respondí:


    —No; lo mejor es que vayamos los dos con las escopetas, y así nos podremos defender.


    De modo que nos decidimos a bajar a tierra, cerca de un río, y allí llenamos nuestros toneles.


    Xury tuvo la suerte y habilidad de cazar una liebre, y con nuestros toneles llenos de agua dulce y la carne fresca nos embarcamos de nuevo, sin haber visto huella de seres humanos por aquel lugar.


    Como yo había navegado anteriormente por aquellos lugares suponía que las islas Canarias no estarían muy lejos, pero como carecía de instrumentos adecuados para calcular latitud y longitud, lo único que podía hacer era ir navegando cerca de la costa, que suponía cercana a Marruecos.


    Dos veces creí divisar el pico de la isla de Tenerife, pero al intentar internarme en alta mar los vientos me hacían retroceder, por lo que seguí mi primer plan, que era navegar cerca de la costa africana.


    Una tarde vimos un león echado en una playa; le dije a Xury:


    —Ve a matarlo.


    —¡Cómo! ¡Me va a despellejar!


    Entonces yo cogí una escopeta y le disparé a la cabeza, pero como la tenía semioculta lo único que conseguí fue romperle la pata delantera. El animal comenzó a rugir de una forma espantosa, y aunque se movía de un lado para otro, disparé de nuevo y conseguí alcanzarle en la cabeza.


    Xury me rogó que le dejase bajar a tierra, y fue llevando en una mano la otra escopeta y nadando con un solo brazo; al llegar a la playa disparó a bocajarro sobre el león y acabó de rematarlo.


    Sin embargo, yo ya me arrepentía de haber matado a un animal que de nada nos servía, pues habíamos desperdiciado municiones; así que lo despellejamos. La piel se secó en dos días y la usé para taparme.


    La única alternativa que tenía era llegar hasta Cabo Verde y allí esperar que llegase algún buque europeo que nos recogiese. Diez días estuvimos navegando.


    Una vez divisamos a un grupo de negros que nos miraban desde la playa; iban completamente desnudos; no llevaban armas, pero yo no me fiaba de ellos. Por medio de señas les pedí provisiones y ellos las trajeron, las dejaron en la orilla y se retiraron luego.


    Cuando las tuvimos a bordo ellos volvieron a la orilla. No teniendo nada que ofrecerles les di las gracias por señas, pero poco después iba a presentarse la ocasión de devolverles el favor.


    Oímos grandes rugidos que venían del monte. Dos animales corrían, uno persiguiendo al otro. Por un momento creía que se trataba de un macho persiguiendo a una hembra, pero luego pude distinguir que se estaban peleando con furor.


    Los negros, especialmente las mujeres, se asustaron mucho y se retiraron corriendo, mientras los animales se sumergían en el agua y seguían con su pelea.


    Yo estaba prevenido y cuando uno de ellos se acercó más de lo prudencial le disparé un tiro en la cabeza. Se sumergió y luego salió nadando hacia la orilla, donde murió.


    Los negros, al oír el disparo, cayeron al suelo y se asustaron; luego, al ver que el animal llegaba muerto a la orilla, lo cogieron y, levantando las manos al cielo, me dieron las gracias.


    Se notaba que deseaban la carne del animal, que era un leopardo de una rara especie, y yo les indiqué que podían quedárselo a condición de que me reservasen la piel. Lo hicieron con mucho gusto, y añadieron a sus obsequios más provisiones y agua.


    Poco después me despedí de mis amigos negros, que me daban las gracias muy efusivamente desde la orilla.


    Me hallaba ensimismado reflexionando sobre el lugar adonde dirigirme cuando Xury gritó:


    —¡Un barco de vela!


    Rápidamente me asomé y mi amigo y yo hicimos señales para que nos vieran, pero el barco parecía alejarse cada vez más. Al fin nos distinguieron y se acercaron, creyéndonos náufragos de alguna desgracia.


    Me preguntaron quién era en español, portugués y francés, y al fin un marino escocés me dirigió la palabra. Entonces conté que era inglés y que me había escapado de la esclavitud de los turcos.


    Nos recibieron a bordo muy amigablemente.


    * * * *
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